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Las aportaciones efectuadas por Gilbert Durand con respecto a las estructuras
antropológicas de la imaginación (1981), desarrolladas por Jean Burgos en rela-
ción con los estudios del texto literario (1982), han favorecido el desarrollo de
una poética de lo imaginario, que se ha visto consolidada en nuestro país por
los estudios realizados por Antonio García Berrio (1984, 1985, 1987, 1989: 370-
477; García Berrio y Hernández, 1984, 1985, 1988a, 1988b: 100-108; Rubio Mar-
tín, 1987, 1988). La poética de lo imaginario ha centrado hasta ahora su aten-
ción principalmente en el texto lírico, poniendo de manifiesto su capacidad
para dar respuestas a la angustia del devenir temporal por medio de la repre-
sentación espacial (Durand, 1981; Burgos, 1982; García Berrio, 1985, 1987,
1989). Sin embargo, creemos necesario insistir en la ampliación del ámbito de
análisis del componente imaginario, estudiando su configuración en textos lite-
rarios de otra naturaleza.

Para llevar a cabo este propósito, es necesario considerar las peculiaridades
estructurales propias de cada tipo de texto. El volumen simbólico de cada obra
se materializa,por medio de una serie de mecanismos de proyección, en unas
estructuras concretas de carácter lingüístico (García Berrio, 1985: 260-295). Por
consiguiente, la forma en que el espesor imaginario (G. Berrio, 1989: 370)
adquiere su contextura formal varía en cada tipo de texto, dependiendo de sus
características.

A este respecto, resultan imprescindibles las investigaciones efectuadas por
Paul Ricoeur con respecto al tiempo en la narración (Ricoeur, 1983-85), en las
que evidencia la capacidad del texto•narrativo para expresar la experiencia de
la temporalidad. Si la poética de lo imaginario ha dedicado preferentemente su
atención a las formas de representación espacial del simbolismo imaginario del
texto Iírico, la naturaleza de otros textos literarios exige la consideración de las
formas de representar el sentimiento directo de la experiencia de la temporali-
dad, ya que tales textos poseen una organización material capaz de sustentarla.
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El carácter espacio-temporal de los textos narrativos fue resaltado asimismo por
Mijail Bajtin, y sancionado acertadamente con la enunciación del concepto de
cronotopo (Bajtin, 1989). Garcia Berrio propone asimismo corregir la orienta-
ción de los estudios narratológicos hacia el estudio de su componente imagina-
rio, a partir del concepto bajtiniano de cronotopo (García Berrio, 1989: 432;
García Berrio y Hernández, 1988b: 108).

Pero la expresión imaginaria de la experiencia temporal no es exclusiva de
los textos narrativos, sino que se produce en todos aquellos textos que hacen
referencia a la temporalidad. La obra dramática se desarrolla, como el relato, en
el tiempo y en el espacio, y su espesor imaginario adquiere por ello unas coor-
denadas de representación espacio-temporales. La expresión de la experiencia
de la temporalidad no es ajena tampoco a determinados textos líricos que con-
tienen referencias al devenir temporal, si bien algunos de estos textos parecen
limitarse a las formas de representación espacial.

Si el estudio semiótico de los textos literarios permite el análisis de la
semánticá y de la sintaxis lingUstico-literaria y del componente pragmático que
las engloba (Bobes Naves, 1989; Albaladejo, 1983), el estudio de su componen-
te imaginario abarca asimismo los ámbitos de la semántica y de la sintaxis ima-
ginaria, así como del marco pragmático imaginario en que están contenidas. La
semántica imaginaria se encarga de examinar la naturaleza del volumen simbó-
lico que cada obra despliega; la sintaxis imaginaria analiza los mecanismos de
proyección por medio de los cuales el volumen simbólico adquiere una contex-
tura lingijística concreta, y la pragmática imaginaria evidencia la existencia de
una serie de universales antropológicos, comunes al autor y al lector y a través
de los cuales ambos se identifican (Garcia Berrio, 1989: 440-441).

Con respecto a la semántica imaginaria de la obra dramática, observamos
que el volumen simbólico que contiene, como el de otros textos literarios,
puede distribuirse en tres regimenes imaginarios, establecidos por Gilbert
Durand como formas de respuesta antropológica a la angustia producida por el
paso del tiempo: el régimen diurno, el nocturno y el copu/ativo (Durand,
1981). Estos regimenes son asimilables, en opinión de García Berrio (1989:
401), a las correspondientes estructuraciones dinámicas de conquista, repliegue
y progreso propuestas por Jean Burgos . Las estructuraciones de conquista tien-
den a la ocupación espacial como forma de detener el paso del tiempo, las de
repliegue propenden a la creación de espacios cerrados al abrigo del tiempo y
las de progreso fingen aceptar el paso del tiempo para transcenderlo, ya sea
mediante el recurso al tiempo cíclico o al vectorial, sintiendo el devenir como
provechoso (Burgos, 1982: 126-128).

Estas formas de representación espacial, consideradas a propósito del texto
Iírico, nos parecen sin embargo insuficientes para explicar la representación
imaginaria del texto dramático en toda su amplitud. Como ya hemos advertido,
el texto dramático posee, en nuestra opinión, una estructura capaz de expresar
directamente la experiencia de la temporalidad sin tener que limitarse a las refe-
rencias de orientación espacial, por lo que nos parece necesario ampliar la des-
cripción de los regimenes imaginarios o de las estructuraciones dinámicas de
forma que incluyan también las referencias al sentimiento de la temporalidad.
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De esta manera, el régimen diurno o las correspondientes estructuraciones
dinámicas de conquista se manifiestan en impulsos fantásticos que tienden al
aprovechamiento máximo del tiempo tanto como a la ocupación espacial, en
un intento de detener su transcurso por medio de la acción. El régimen noctur-
no o las estructuraciones dinámicas de repliegue desarrollan impulsos imagina-
rios que propenden a crear una temporalidad ajena al devenir real, que com-
plementa la tendencia al refugio en espacios cerrados. Y el régimen copulativo
o las estructuraciones dinámicas de progreso se resuelven en impulsos que fin-
gen aceptar las coordenadas reales de orientación espacio-temporal, sintiendo
el paso del tiempo como provechoso.

La teoría de los mundos posibles (Petófi, 1978; Vaina, 1977; Eco, 1978;
Doleiel, 1979, 1985a, 1985b, 1989), desarrollada por Tomás Albaladejo con
respecto al texto narrativo (Albaladejo, 1986a, 1986b), permite explicar la cons-
trucción y el desarrollo argumental del relato y de la obra dramática. En dicha
teoría se considera el mundo desplegado en el texto como el conjunto de los
mundos individuales de cada uno de los personajes que forman parte de él.
Cada mundo de personaje, a su vez, está formado por un submundo real efec-
tivo, o submundo articulatorio (Albaladejo, 1986b: 70-71), que consta de una
serie de proposiciones lógicas con su correspondiente valor de afirmación o
negación, relativas a los acontecimientos realmente acontecidos al personaje, y
una serie abierta de submundos no articulatorios (submundos deseado, temido,
imaginado, conocido...) que recogen los procesos mentales de los personajes.
Tales submundos presentan una ordenación lógico-cronológica en la fábula
y su orden puede verse alterado en el sujeto.

El volumen imaginario debe incorporarse al referente de la realidad del
texto (García Berrio y Albaladejo, 1983; Albaladejo, 1986a, 1986b), y lo hace
distribuyéndose en el sistema de mundos que forma dicho conjunto referencial.
A este respecto, observamos que el régimen diurno, proclive a la acción y al
interés que suscita, tiende a la expresión de los submundos reales efectivos de
los personajes, soportes de la trama argumental. El régimen nocturno, por el
contrario, es proclive a la intensificación de la subjetividad temporal propia de
los submundos no articulatorios, y el régimen copulativo mantiene el equilibrio
entre ambos, sin inclinarse decididamente por la exposición de la subjetividad
ni por el desarrollo de la acción.

A propósito de la sintaxis imaginaria de la obra dramática, es preciso escla-
recer previamente su estructura particular, para examinar la forma en que los
impulsos fantásticos se materializan en ella. Las formas de orientación espacial
han sido convenientemente estudiadas por García Berrio a propósito del texto
lírico (García Berrio, 1985, 1989: 370-477) y, como el mismo García Berrio
advierte, sus mecanismos concretos de actuación no son esencialmente distin-
tos en el texto narrativo, si bien en éste cobra mayor importancia la capacidad
de insinuación para referirse al espacio aun sin describirlo detalladamente,
favorecida por la colaboración del lector (García Berrio, 1989: 436). Esta capaci-
dad de sugerencia de las coordenadas espaciales es especialmente importante
en el teatro, dado que el escenario impone unos límites físicos que a menudo
es preciso superar mediante alusiones a una espacialidad que no aparece en
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escena. Así, son frecuentes en el teatro las alusiones a batallas que se están
produciendo sin aparecer ante el espectador, o a otros acontecimientos cuya
espacialidad resulta perceptible por medio de la imaginación.

Al examinar las características del tiempo en la obra dramática, pueden resul-
tar de ayuda las numerosas contribuciones que las distintas tendencias narrato-
lógicas han efectuado sobre el tiempo en la narración (Pouillon, 1946; Meyer-
hoff, 1955; Mendilov, 1972; Genette, 1972, 1983; Todorov, 1976; Segre, 1976,
1985: 100-142; Villanueva, 1977; Chatman, 1978; Ramírez Molas, 1978; Medina,
1979; Raimond, 1988: 117-157; Bobes Naves, 1985: 147-185; Ricoeur, 1983-85;
Yllera, 1986; Aguiar e Silva, 1988: 747-750; Pozuelo Yvancos, 1988: 264-266). A
partir de dichos estudios, podemos establecer un doble eje temporal en torno
al cual se articula todo texto narrativo: el de la posición del narrador con respec-
to a los hechos y el del orden que el narrador elige para presentar los sucesos.
Con respecto a estos dos ejes se distribuye el volumen temporal imaginario del
relato, de forma que cada impulso fantástico adquiere para su expresión una
forma determinada de desarrollar cada uno de estos ejes, y entre ellos se repar-
te la responsabilidad de expresar y sugerir el espesor imaginario de la obra.
Este doble eje temporal está presente en todos los niveles del texto narrativo.

La obra dramática, sin embargo, presenta unas características estructurales
diferentes, y en consecuencia una distinta forma de expresar su componente
imaginario. En principio, la obra dramática cuenta con el tiempo suplementario
de la representación escénica, que se suma a los tiempos de la fábula y el suje-
to (Bobes Naves, 1987: 221; 1989a: 29-34). Pero ciriéndonos a las características
del texto dramático escrito, hay que serialar que el texto dramático no es pre-
sentado por un narrador, y esta circunstancia limita sus posibilidades de expre-
sión temporal con respecto al texto narrativo, ya que no puede establecer rela-
ciones entre el tiempo del narrador y el tiempo del personaje y sus diferentes
perspectivas (Bobes Naves, 1987: 218-219). En nuestra opinión, no obstante, el
texto dramático presenta un agente en el que el autor delega sus funciones,
correspondiente al narrador del texto narrativo. Este agente, al que podríamos
denominar "dramatizador" creando un paralelismo con el narrador del texto
narrativo, se encarga de expresar las acotaciones, y decide por lo tanto qué
personaje va a hablar en cada momento o qué sucesos van a aparecer en esce-
na, y a él le corresponde la responsabilidad de estructurar el mundo de la obra.
Su presencia, sin embargo, parece diluirse ante la más perceptible de los perso-
najes, que dependen, no obstante, de él (Searle, 1978: 157-158). Dicho drama-
tizador se sitŭa en el mismo presente convencional en el que se desarrolla el
mundo de la obra, y esta coincidencia temporal colabora a difuminar su exis-
tencia en favor de la de los personajes. Su consideración, en cualquier caso,
resulta imprescindible para explicar la obra dramática en su totalidad, ya que
por medio de las acotaciones proporciona una serie de informaciones suple-
mentarias necesarias para el buen entendimiento de los hechos. Tales informa-
ciones llegan directamente al lector de la obra, y el director de la representa-
ción se encarga de hacerlas llegar indirectamente a los espectadores. Pero debi-
do a la neutralización existente entre el tiempo del dramatizador y el de los
personajes, en el texto dramático no tiene pertinencia una relación temporal
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como la que se establece en el texto narrativo entre el narrador y los persona-
jes con respecto al primer eje temporal.

El dramatizador del texto dramático puede jugar el mismo papel que el
narrador en el relato con respecto al segundo eje temporal de la ordenación de
los hechos, ya que en teoría puede presentar los acontecimientos en el orden
que eátime pertinente. La duración de la obra teatral y la falta de perspectiva
entre el dramatizador y los personajes han determinado, sin embargo, que las
alteraciones temporales de este tipo sean escasas en las obras dramáticas, aun-
que son posibles de hecho y se recurre a ellas en ocasiones, sobre todo para
presentar sucesivamente sucesos que ocurren en simultaneidad. Pero las carac-
terísticas de la obra teatral no han propiciado insistentemente hasta el presente
los juegos en la alteración del orden de presentación de los sucesos, tan desa-
rrollados en la novela con respecto a este segundo eje.

Aunque el tiempo en el que se desarrolla la obra dramática está determina-
do por la duración convencional de su representación, esto no quiere decir que
la historia presentada no pueda extenderse hacia el pasado y el futuro de la
representación. Los personajes pueden recuperar los hechos de su pasado, pro-
duciéndose así una situación similar a la que tiene lugar en el texto narrativo
cuando un narrador homodiegético (Genette, 1972), partícipe de la historia,
expone su propio pasado, o cuando un narrador heterodiegético, que no forma
parte de ella, presenta el diálogo o el monólogo de un personaje que evoca su
pasado. En estas situaciones, los hechos se presentan como inamovibles, acen-
tuándose su carácter determinado.

Para entender mejor las diferencias estructurales entre el relato y el texto
dramático (Hamburger, 1986: 168-187), y dado que los dos se caracterizan por
desarrollarse en el tiempo además de en el espacio, podemos establecer una
correlación comparativa entre sus distintos niveles. El autor delega sus respon-
sabilidades en un agente que se sitŭa en el interior del texto. Este agente es el
narrador en el caso del relato y el que hemos denominado dramatizador en el
caso de la obra dramática, y su misión consiste en estructurar el texto para
establecer su configuración definitiva. El narrador adopta una posición de ante-
rioridad, simultaneidad o posterioridad con respecto a los hechos que narra,
mientras que el dramatizador adopta siempre un presente que coincide con el
presente convencional de los personajes, por lo que su significación temporal
queda neutralizada. El narrador puede formar parte de la historia (homodiegéti-
co) o ser ajeno a ella (heterodiegético), y el dramatizador nunca forma parte de
la historia. El narrador suele presentar los hechos personalmente y ceder en
menor medida la palabra a los personajes, y el dramatizador se limita a aportar
las acotaciones, dejando actuar y hablar a los personajes. Los protagonistas del
relato, cuando se les cede el uso de la palabra, pueden evocar su propio pasa-
do, referirse a su presente o a su futuro imaginado, pero esta posibilidad
adquiere mucha mayor relevancia en el texto dramático, ya que en él el habla
de los personajes es el principal medio de expresión. El personaje que se refie-
re a su pasado, su presente o su futuro, puede adoptar un papel semejante al
del narrador homodiegético en el relato, favoreciendo la aparición de un doble
eje temporal semejante al que se observa en el texto narrativo: el personaje
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adopta una posición de posterioridad, simultaneidad o anterioridad con respec-
to a los hechos que enuncia, y puede además elegir un orden determinado
para presentar los hechos. De esta forma el personaje dramático cumple en
parte las funciones del narrador.

En el texto dramático, por lo tanto, y dado que el dramatizador no cuenta
con muchas posibilidades de manipular el orden de presentación de los suce-
sos, cobra especial relevancia el juego temporal que establecen los propios per-
sonajes, ya que son ellos los que adoptan una posición determinada ante los
hechos y los encargados de elegir el orden de los sucesos que presentan. A
este respecto, hay que serialar que la rememoración del pasado por parte de
los personajes lo presenta como inamovible. En el texto narrativo, un narrador
heterodiegético puede presentar los hechos desordenadamente, sin que ello
sugiera forzosamente su carácter determinado. El lector puede encontrarse, en
un momento concreto, ante la descripción de unos sucesos que sabe que per-
tenecen al pasado o al futuro del personaje, pero al ser presentados por un
narrador que no los protagoniza, se mantiene la ilusión de que están ocurrien-
do en el mismo momento en que son descritos. Esta posibilidad queda comple-
tamente descartada si es el propio personaje el que narra su pasado, pues en
este caso los hechos aparecen como inamovibles. En la obra dramática, al ser
presentados necesariamente los hechos por un personaje que forma parte de la
historia, se acentŭa su carácter determinado. Existen, no obstante, diferentes
grados de determinación. De la misma forma que en el relato se resalta más el
carácter inamovible de los hechos si son presentados por un personaje del tipo
"yo-protagonista" (Friedman, 1967) que si son expuestos por un personaje del
tipo "yo testigo", en el texto dramático los hechos resultan más determinados si
son enunciados por el propio personaje que los protagonizó. Si, por el contra-
rio, los sucesos son presentados por un personaje que simplemente los conoce,
se acentúa en menor grado su carácter determinado, ya que en este caso el
enunciador parece aproximarse al narrador heterodiegético que cuenta una his-
toria que le es ajena.

Las posibilidades que la obra dramática tiene para expresar el grado de
contingencia o determinación de los sucesos (aspecto que, como enseguida
comentaremos, resulta esencial en su configuración imaginaria), se relacionan
principalmente, por lo tanto, con el recurso a la evocación del pasado de los
personajes, ya que es el principal recurso con que cuenta la obra dramática
para superar los límites temporales establecidos por su carácter representati-
vo.De esta forma, si la obra tiende a expresar principalmente el presente de la
acción se acentŭa la libertad de culminación de los acontecimientos, mientras
que si propende a evocar el pasado de los personajes se resalta su carácter
determinado.

El régimen diurno, tendente a la ocupación espacial y al aprovechamiento
del tiempo, persigue la intensificación del presente por medio de la actividad
incesante, como forma de mitigar el devenir temporal. En las obras dramáticas
proclives a la expresión de lo diumo la atención se centra en el desarrollo de la
acción y en el interés que suscita, lo que requiere la contingencia de los acon-
tecimientos para mantener el interés. En consecuencia, y en relación con la sin-
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taxis imaginaria, tales obras mantienen en lo esencial el presente de los aconte-
cimientos principales de la acción, desarrollando los submundos reales efecti-
vos de los personajes y no prestando demasiada atención a su pasado.

El importante papel que juega la memoria y su capacidad de anular el paso
del tiempo mediante la recuperación de los hechos del pasado tiene mucho
que ver con la tendencia del régimen nocturno a situarse al margen de la tem-
poralidad real. Dicha tendencia, en relación con la sintaxis imaginaria de la
obra dramática, se materializa a través de la evocación insistente del pasado
inamovible por parte de los personajes, logrando una temporalidad cerrada
acorde con el carácter de reclusión espacial que caracteriza dicho régimen. El
carácter temporal determinado de los acontecimientos es consecuencia de su
presentación por parte de los propios personajes que los han protagonizado. La
atemporalidad nocturna puede lograrse además mediante la expresión insisten-
te, en el presente convencional de la trama, de los submundos no articulato-
rios, favoreciendo la subjetividad temporal mediante la intensificación de la
expresión de los procesos mentales de los personajes, ajenos al devenir real.

El régimen copulativo, que se caracteriza por su aceptación del paso del
tiempo como favorable, no juzga los hechos del pasado en su determinación
inamovible, sino por lo que tienen de provechoso, y espera asimismo la bon-
dad del tiempo presente y del futuro. No tiende por lo tanto a intensificar las
formas de eludir el paso del tiempo, sino que lo acepta tal como se produce, lo
que se traduce en un equilibrio, en relación con la sintaxis imaginaria, en la
expresión de las distintas formas de la experiencia temporal.

Ya hemos advertido que el dramatizador, debido a la especial configura-
ción de la obra dramática, no cuenta con muchas facilidades para alterar la
ordenación de los hechos, pese a que le es posible, en teoria, presentar deter-
minadas escenas en el momento en que lo desee, sin verse obligado a respetar
la sucesión cronológica. La realización de esta posibilidad, no obstante, no es
frecuente. Sin embargo, el hecho de que los propios personajes evoquen su
pasado supone una forma, aunque de diferente indole, de alteración temporal,
ya que se presenta primero la situación actual del personaje y después unos
hechos que ocurrieron antes en el universo ficcional de la obra. Esta circuns-
tancia es consecuencia de que el personaje dramático, a diferencia del narrador
del relato, posee un presente nitido que se desarrolla a lo largo de la obra,
mientras que la temporalidad del narrador puede limitarse tan sólo a su rela-
ción con los hechos que cuenta, sin presentar un desarrollo real. Este hecho
representa para Genette una de las ficciones más poderosas de la naración lite-
raria, ya que la figura del narrador supone una paradoja, al tener una situa-
ción temporal en relación a los hechos y una esencia intemporal por carecer de
duración propia (Genette, 1989: 279). El hecho de que el narrador del relato
evoque su pasado no supone forzosamente una alteración de los hechos, ya
que puede presentarlos en su ordenación cronológica y carecer, como narra-
dor, de una duración real. Cuando el personaje dramático evoca su pasado, sin
embargo, produce necesariamente una alteración temporal, ya que él si posee
un presente que se desarrolla a lo largo de la ficción, y con respecto al cual la
presentación de su pasado supone una ruptura de la linealidad cronológica.
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La alteración del orden temporal de los acontecimientos se relaciona estre-
chamente con la tendencia nocturna a crear una temporalidad al margen del
devenir real. La rememoración del pasado de los personajes, por ello, incide
doblemente en la expresión de la nocturnidad: por un lado, resalta la tempora-
lidad cerrada y él carácter determinado de los hechos y, por otro, favorece la
creación de una temporalidad desordenada ajena al tiempo real.

El mantenimiento de la ordenación cronológica, a su vez, incide también
doblemente en la expresión del régimen diurno: por una parte, favorece la
contingencia necesaria para el desarrollo libre de la acción característico de este
régimen y,pOr otra, permite la expresión de una temporalidad cronológica y
discontinua que resalta los acontecimientos básicos de la acción.

En el texto dramático, en conclusión, los mecanismos de proyección encar-
gados de materializar el volumen imaginario se articulan en torno a las funcio-
nes ejercidas por los propios personajes. Estos pueden o no evocar los hechos
de su pasado, y de esta circunstancia y de la intensidad con que se produzca
depende decisivamente la configuración imaginaria de la obra. La rememora-
ción intensa del pasado sugiere una sensación de determinismo y produce una
alteración temporal que se adecŭan a la expresión atemporal del régimen noc-
turno. El mantenimiento del orden temporal, por el contrario, inspira la contin-
gencia de los sucesos y resalta los acontecimientos básicos de la acción, inten-
sificando el momento presente como forma diurna de evitar el devenir tempo-
ral. La expresión ambivalente del régimen copulativo, por ŭ ltimo, mantiene el
equilibrio entre las diferentes formas de expresión temporal, sintiéndolas todas
como provechosas.
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